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tra- 
co- 

a de SÚM. 480

FEDERACIÓN 
le ÁCTacienes Socialistas le Vizcaya

Quinto Congreso ordinario
En cuniplimi«nto de lo prevenido en el ar- 

tícnlo 35 de los Estatutos y del acuerdo to­
mado en el Congreso anterior, el día 7 de 
Marz® se celebrari en Sestao el Jquinto Con­
greso ordinario, debiendo los delegados de 
las Agrupaciones encontrarse en el Centro 
Obrero de dicho punto á las nueve de la ma­
ñana provistos do lai correspondienteí cre­
denciales, en la» que conste el número do 
afiliados.

En el Congreso so discutirá, el siguiente

ORDEN DEL DÍA

1 .® Nombramiento do Comisión y Subco­
misión revisora do aetas, y . constitución del 
Congreso.

2 .® Loetura de comunicaciones.
3 .® Situación y revisión del estado eco­

nómico do la Federación.
4 .® Idem del órgano de la misma.
5 .® Gestión del Comité y del director do 

La Lucha dh Clases.
6 .® Idem de los concejales socialietas.
7 .® Elección del ' presidente del Comité 

Provincial y del directSr de La Lucha de 
Clases.

8 .® Proposiciones de las colectividades 
federadas.

«7 Que se trate de conseguir por todos 
los medios posibles que los accidentes del 
trabajo sean a bonados por las mismas Com­
pañías explotadoras y no por Compañías ase­
guradoras como ahora se hace; y que se les 
obligue á tener un médico para les casos in­
dicados. (Ds la Agrvpoffión de Loe Carre­
ras).

b ) Que el artículo 12 en lugar do deeir 
que para las atenciones de esta Federación 
abonarán las Agrupaciones la cuota mensual 
de 0,50 pesetas por cada diez afiliados ó frac­
ción de éstos, se modifique en la forma si­
guiente: <Para las atenciones de esta Fede­
ración abonarán las Agrupaciones la cuota 
mensual do 0,05 pesetas por cotización de 
individtio venoidav. (De la Agrupación de Or~ 
inella).

9 .® Proposicwnes del Comité Provincial:
1 .® Que en la localidad en que resida el 

Comité Provincial exista también una Comi­
sión permanente compuesta do dos indivi­
duos, la cual podrá titularse <Comisión de 
heridos y presos» con la misión de practicar 
todas las gestiones posibles en favor de loo 
compañeros que en tal situación so encuen­
tren.

2 .“* ¿Qué conducta han do observar los 
afiliados á las Agrupaciones Socialistas con 
los expulsados de las mismas?

3 .® Que el Congreso designe tres Agrupa­
ciones que designarán tres individuos para 
una Comisión encargada do revisar semes- 
tralmente la administración de La Lucha 
DE Clases y determiñar sobro la misma.

Trabajadores: Vuestro puesto está en el 
Partido Socialista, único partido que con­
sagra todos sus esfuerzos á mejorar vues­
tra situación y á poner término á la ex- 
plotaciÓ7i patronal.

LA CUESTIÓN OBRERA
Desde hace poco ha tomado singular des­

arrolle en España la cuestión obrera. Es un 
gran síntoma y un gran bien.

Tocqueville explica admirablemente que 
los puobloB se sublevan, no cuando so ven 
más hollados y miserables, sino cuando el 
yugo es más ligero. A medida que la prospe­
ridad se desarrolla, los espíritus se muestran 
más inquietes y crece el odio contra las vie­
jas instituciones. Los ebroros más exigentes 

• son los que ganan más, porque un aumento 
del bienestar trae aparejada una suma de 
dignidad humana, un desarrollo do la inteli­
gencia del obrero y, por consecuencia, una 
noción más enérgica de la justicia. Los bue­
nos burgueses de Gijón se asombraban de que, 
ganando un duro sus obreros, pidiesen más, 
cuando justamente por eso pedían más, por­
que ganaban un duro. Donde los obreros 
ganan seis reales, no se conocen las huelgas. 
El salario vil envilece á los hombres aproxi­
mándolos á los antiguos esclavos, sin vislum­
bres de dignidad, ni de sentimientos do jus­
ticia, ni anhelos de libertad. Mas ¡desgracia­
do país donde los obreros poseen la virtud 
negativa de la resignación!

Decía al principio, que el potente movi­
miento obrero es un gran síntoma y un gran 
bien. Bs un gran bien, sí, lejos de ser una 
calamidad como creen los amantes de la paz, 
de la paz de les sepulcros. Las instituciones 
democráticas exigen la mayer igualdad posi­
ble de condiciones. El sufragio universal no 
pedrá funcionar con toda su eficacia hasta 
que se obtenga el bienestar universal. La 
igualdad política demanda, como condición 
indispensable, la democratización económica; 
y como á esto tienden las reivindicaciones 
obreras con sus exigencias de mejoramiento 
ilimitado, son un gran bien. Porque toda 
conquista en el terrene del derecho y de la 
justicia, contribuye á ensanehar la base de 
afianzamiento de una sociedad bien eonsti- 
tuída, dándole una solidez de que carece la 
sociedad basada sobre la extrema desigual­
dad y la justicia. Y por esto, los que se lla­
man hombres de orden son justamente los 
peores enemigos del orden, porque se obsti­
nan en mantener un régimen que carece de 
condlcienes de estabilidad, en tanto que lla­
man enemigos del orden á los que desean 
asentar la sociedad sobre los cimientos in­
conmovibles de la justicia.

Y es un gran síntoma el de las peticienes 
obreras, porque implica un progreso indus­
trial. So va haciendo evidente que la reduc­
ción de la jornada beneficia al patrono ó al 
menos que no lo perjudica, porque el esfuer­
zo muscular tiene un límite y es en vano que 
se exija más de lo que puede dar, resultando 
que el obrero hace el mismo trabajo en ocho 
horas que en diez, porque lo que pierde la 
jornada en extensión, lo gana en intensidad. 
Los patronos inteligentes están ya conven­
cidos de esto, y de ahí que la jornada de 
ocho horas, que hace diez años parecía irrea­
lizable y ruinosa, comience á ser aceptada en 
casi todas las nacicnes. El eminente profesor 
de Oviedo, D. Adolfo Posada, ha publicado 
recientemente un artículo muy documentado 
acerca del asunto.

La demanda de mayor salario es aún más 
fecunda en bienes, porque no beneficia sólo á 
la clase que aparece directamente favorecida, 
sino á toda la sociedad. Véase cómo. El in­
dustrial que procura pagar lo menos posible 
á sus obreros para obtener el máximun de 
beneficios, obra bajo la presión de su instinto 
económico, instinto vigoroso que se sobrepo­
ne á toda consideración de orden moral y á 
todo sentimiento do equidad. Dominan al 
mundo económico resistencias instintivas in­
dividuales, verdades inmediatas, que dejan 
do sor verdades cuando se examinan en toda 
su extensión como fenómenes económicos, y 
bajo el amplié punto do vista de los intereses 
sociales. Así, el alza de los salarios, á la que 
el industrial se resiste, considerándola como 
una ruina, es en realidad una causa potente 
de prosperidad y progreso industrial. La ba­
ratura del salario implica el estacionamiento 
di^, la industria, y una prueba do esto es el 
tradicional atraso de los agricultores andalu­
ces, quienes no rechazan el uso de las máqui­
nas agrícolas por espíritu do rutina, como se 
creo comunmente, sino porque es un mal ne­
gocio. Jamás en el orden industrial se ha 
dado un paco que no esté inspirado en el 
interés del negccio; jamás se ha hecho una 
transformación que no traiga aparejada una 
economía, y las máquinas agrícolas no pue­
den sor una economía mientras el obrero de 
los campos andaluces trabaje por un salarie 
tan vil, que no tiene semejante sino en los 
Estados asiáticos, donde el hombre se cotiza 
casi de balde, donde la dignidad humana re­
cibe perenne ultraje, y donde todo progreso 
sucumbe bajo el peso del despotismo secular 
en que vive la raza dócilísima y ultraresig- 
nadada.

Y la abolición de la esclavitud que tanta 
retórica cursi ha producido, lo es más que 
un hecho económico, porque llegó un momen­
to en las trasfcrmaciones de la producción 
en que era un mal negocio tener esclavos. 
Un hacendado ó un industrial de nuestros 
días se negaría á tener esclavos, y no por 
razones de humanidad, sine porque los tra­
bajadores libres son más baratos.

No hace mucho que los trabajadores de 
una gran explotación agrícola de América, 
en un momento de trágica desesperación ó 
acaso de amarga ironía, se ofrecieron como 
esclavos al dircotor, quien no aceptó la pro­
posición porque no le tenía cuenta.

En efecto, á un esclavo, como á un caballo 
ó cualquiera otro animal doméstico hay que 
mantenerle toda la vida, cuidarle si enferma, 
y para que no enferme es preciso no exigirle 
un trabajo excesivamente duro, mientras que 
al obrero libre se le utiliza en los años de 
vigor, se lo paga cuando se le ocupa, y luego 
allá él.

El esclavo se hace viejo é inservible y si­
gue comiendo, en tanto que el trabajador 
libre es siempre joven, porque se renueva 
constantemente despidiendo á la carne can­
sada.

En los países donde las masas obreras se 
han penetrado bien de su triste condición 
se han asociado para su defensa y el 
resultado ha sido la inmediata mejora del 
salario. Ante esto, el industrial procura eco­
nomizar hombres y sustituirlos con máqui­
nas, y de aqui provienen los perfecciona­

mientos técnicos y la adopción de medios 
mecánicos que marcan el progreso de la in­
dustria.

No hay en esto ningún estímulo ideal; 
cada etapa do progreso es una reacción con­
tra los avances del salario, una resultante de 
ingenio industrial provocado por la carestía 
del trabajo.

Regla general: país de salarios bajos, país 
rutinario y cerrado à todo progreso. Si so 
quiere conocer el estado de desenvolvimiento 
industrial de un pueblo, véase el tipo de sus 
salarios: Inglaterra, de 8 á 12 chelines; 
Francia, de 7 á 15 francos; España, de 2 á 3 
pesetas; China, de 0,50 á 1,25. Y si la indus­
tria urbana progresa infinitamente más que 
la agricola, sólo consiste en que el obrero de 
los campos es menos inteligente, mác resig­
nado, más casiático», y no suscita el ingenio 
de los inductriales agrarios como el obrero 
de la ciudad con sus vigorosas reivindicacio­
nes y sus anhelos de mejorar. Cuando el tra­
bajo humano se obtiene casi de balde no se 
piensa en sustituirlo con el trajabo mecánico; 
no tiene cuenta esta sustitución; sólo cuando 
aquél se encarece surgen las máquinas.

Es inútil insistir en la demostración de 
esta verdad; creo que todo el que reflexione 
un poco en ello comprenderá su evidencia.

La elevación de los salarios es la causa 
principal del progreso de la industria.

En otre artículo expondremos cómo ade­
más de ser causa de progreso es causa d» 
prosperidad general, y cómo las crisis induB- 
triales y comerciales provienen de la peque- 
ñez de los salarios.

TníOTBO Obbn.

-------------------------------- —— ■

EL SOCIALISTA
En la familia

...Si el individuo es casado, ha de tener en 
cuenta que sus hijos de hoy son los proleta­
rios de mañana y que según la educación que 
él les dé, así será su constitución moral.

Debe darles, aunque se imponga un gran 
eaerifleio, la mejor educación moral y mate­
rial que pueda, explicándoles al mismo- tiem­
po y á medida que sus entendimientos vayan 
estando en eondiciones para ello, lo noble y 
grande do nuestro ideal y la labor tan her­
mosa que están ellos obligados á continuar; 
pero sin violentar nunca sus inclinaciones.

Con su compañera tiene que ser afable y 
cariñoso, y advierto que están en un error los 
que conceptúan á la mujer como un ser infe­
rior á ellos; se equivocan éstos y miente la 
ley al declararlo así; pues la mujer es la que 
dulcifica nuestras horas de posar, la que com­
parto con nosotros nuestras penas y nuestras 
alegrías, y en una palabra, la que ha de dar 
al mundo esas generaciones venideras, encar­
gadas de realizar la labor por nosotros em­
pezada, lavando los agravios inferidos hoy 
á nosotros.

Máximo Gabcía.

El trabajador que en vez de suscribirse 
á un periódico obrero se suscribe á ttn ór­
gano enemigo de la clase obrera, comete 
consigo mismo un suicidio moral, con sue 
hermanos un crimen, y á sus intereses y á 
los de su clase una traición.

SGCB2021
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Nuestro querido compañero Alva­
ro Ortia se halla, como sabéis, en­
fermo de una grave afección ó la 
vista* Para aliviar su triste situa­
ción, este Comité abrió hace algunos 
meses una suscripción de carácter 
particular.

Hoy, conocido el curso de la enfer­
medad ante la cual la ciencia se 
muestra impotente, rogamos á to­
dos acudan en socorro del poeta so­
cialista que desgastó sus energías 
por la causa obrera. Practiquemos 
esta hermosa obra de solidaridad 
bOrt urto de los nuestros, con un 
hombre honrado y laborioso que ha 
caído en la desgracial—Comité Pro­
vincial de las Agrupaciones Socialistas de 
Vizcaya.

TRABAJO y CIENCIA
Las nuevas ambiciones del proletariado le 

imponen deberes nuevos. Los trabajadores 
quieren independizarse; están cansados de 
sufrir una dirección agobiadora. Pero un de­
recho no tiene sentido sino hallándose en es­
tado de ejercerlo. Para libertarse de una au­
toridad, precisa sean capaces do conducirse, 
de encontrar en sí mismos un principio de or­
den que implique la unidad del esfuerzo en 
la diversidad de las funciones. No sólo eeto; li­
bertándose á sí propios, pretenden los traba­
jadores inaugurar una nueva forma de civili­
zación que, lejos de hacer retrogradar á la 
Humanidad hacia una vida inferior, la eleve, 
la superiorice.

¿Qué es lo que justifica esta pretensión? 
¿Qué buena nueva aportan los trabajadores?

Para marchar adelante y arrastrar á los de­
más, preciso es saber á dónde se va y lo que 
se quiere. No basta ser el número, ni aún la 
fuerza, ni poseer robt^tos pechos para sofo­
car la voz del adversario y hercúleos brazos 
para intimidarle; lo que basta para destruir 
no basta para crear. Crear es siempre trans­
formar, servirse de lo que es para realizar lo 
que debe ser, hacer expresar por loe hechos, 
à fuerza de inteligencia y de bravura el ideal 
que de antemano ha concebido el hombre. El 
pueblo no tiene otra enseñanza que la de la 
misma vida, y su vida es el trabajo. ¿Qué 
idea, qué filosofía encuentra en este trabajo 
cuyo héroe y profeta es él?

En primer término, la inteligencia del tra­
bajo, de sus condiciones y de sus resultados 
nos descubre el verdadero sentido de la tra­
dición, quiero decir de la solidaridad que en­
lazándonos á aquellos que nos han precedido, 
hace, con la continuidad de las generacienes 
humanas, la unidad de la obra que nuestros 
padres han comenzado, que nosotros conti­
nuamos y que nuestros hijos proseguirán sin 
acabarla. El útil primitivo sobrevive en la 
máquina que no hace otra cosa que agrandar 
y multiplicar los movimientos rítmicos de los 
antiguos artesanos. La máquina que un día 
libertará al hombre dejando como hasta aquí 
de servilizarlo. la máquina nos recuerda in­
cesantemente los obscuros colaboradores que, 
de siglo en siglo han añadido algo á la cien­
cia y al poder humanos. No nos engañe la 
ilusión que nos hace creer que el pasado no 
existe; existe por entero en el presente que le 
resume y concentra. Según la genial frase de 
Augusto Comte, la Humanidad se compone 
más de muertos que de vivos.

Atacamos á la sociedad; no nos cansamos 
de denunciar sus mentiras, sus hipocresías, 
sus injusticias, los males todos á los que tan 
fácilmente se resignan los que no los sufren. 
Nada más legítimo; pero siempre bajo la re­
serva de que guardamos el sentimiento de lo 
que debemos á la sociedad, por la cual única­
mente existimos. Imaginad si podéis, al hom­
bre solitario, abandonado á sus solas fuerzas; 
es el animal feroz y mude que pierde con el 
lenguaje el pensamiento. El pensamiento es 
esencialmente social. En cada uno de noso­
tros representa lo que, sin saberlo, debemos 
á todos; una experiencia.que se tranemite, se 
repite y se corrige por millones de espí­
ritus.

Además, al trabajo colectivo, á la vida en 
común, á las instituciones siempre imperfec­
tas que la posibilitan, en una palabra, á la 
sociedad ec á la que debemos los mismos 
principios en cuyo nombre la juzgamos y la 
condenamos, esta idea de la justicia, móvil 
progresiva, que oponemos ¿ sus leyes reales. 
Desde el momento en que el proletariado en­
tra en la historia con la firme voluntad de in­

tervenir, de imprimir á los acontecimientos 
un curso conforme á sus intereses y á sus de­
rechos, hay, en este deseo de renovación, en 
esta impaciencia de cambio, un algo que debo 
permanecer sagrado. Para que la democracia 
sea lo que debe y quiere ser, no una regresión 
hacia la barbarie, sino una sociedad donde 
todos están llamados á participar de los bie­
nes de vida, es menester que nos hallemos 
todos penetrados del deber y de la necesidad 
de conservar lo que no desaparecería más que 
suprimiendo del hombre lo que es el hombre 
mismo. Rechazamos la odiosa metáfora del 
ejército de bárbaros acampados á las puertas 
de nuestras ciudades, y prestos á-destrozarlo 
todo en un movimiento de ciego furor; pone­
mos bajo la salvaguardia del pueblo lo que 
en ningún caso debe perecer, lo que sólo nos 
importa, la civilización que á todos pertenece 
porque es obra de todos. No iremos más lejos 
que nuestros padres sino con la condición do 
partir del punto al que haij llegado. En la 
cultura humana respetamos el trabajo huma­
no, el del pasado, aquel del que sin esfuerzo 
de nuestra parte recogemos los frutos, el tra­
bajo de hoy, el trabajo de mañana.

Fuera redundante tomar aquí la defensa de 
la ciencia; lo que nos reúne en medio de la 
diversidad de opiniones que pueden oponér­
senos, ¿no es la plena convicción do que la 
ciencia es útil á todos, que constituye un 
bien colectivo al cual es menester que todos, 
de más en más, participemos?

Cuando hablamos de ciencia no entende­
mos solamente las verdades adquiridas; en­
tendemos aún más la curiosidad, el método 
de investigación y de descubrimiento, el libro 
examen, todas las virtudes intelectuales, sin 
las cuales, no siendo los elementos vivos de 
un pensamiento vivo, las verdades adquiridas 
se extinguirían una á una como luces ante 
las cuales nos volviéramos ciegos. Una socie­
dad que, falta de desinterés, por envidia, por 
desconfianza, por no comprender el trabajo 
que no se ve con los ojos hacer, se apartara 
do las condiciones de la cultura intelectual, 
recaería en la barbarie y, como las mismas 
causas producen los mismos efectos, se desa­
rrollaría de nuevo el ciclo de la violencia y 
la miseria. La ciencia es el instrumento ne­
cesario de labor humaría; la ciencia nos eman­
cipa de esas fatalidades en nombre de las 
cuales, algunos quieren que permanezcamos 
esclavos, so pretexto de que expresan los de­
cretos de un Dios (1). La ciencia no es sola­
mente útil como un objeto, como un instru­
mento que se coge ó se deja según la ocasión y 
la necesidad, sine que nos es interior, es esta 
razón que nos distingue de la bestia, razón 
de la que» con justo título nos vanagloriamos, 
porque en cierto sentido, nos la debemos á 
nosotros mismos.

Para estimar la ciencia en su verdadero 
precio, no olvidemos que constituye una de 
las grandes formas de labor humana y lo que 
ha costado á los trabajadores á quienes co­
rresponde la gloria de haber colocado loa pri­
meros fundamentos. Los grandes Estados 
modernos sostienen hoy Universidades, insti­
tutos y laboratorios donde la rebusca de la 
verdad se realiza metódicamente y en todos 
sentidos; la ruta está abierta, su dirección es 
conocida; mas qué energía han debido des­
plegar los primeros exploradores de este mun­
do ignorado! Dejo á un lado las duras labo­
res, las largas meditacienes en el silencio del 
gabinete, las vigilias, las dudas, las angus­
tias, ■ todo eso que, en suma, no es sino el 
pensamiento mismo en su esfuerzo hacia Iq 
verdad.

Hablemos de los obstáculos; ¡qué duros, 
qué brutales! Entre los fenómenos y el pensa­
miento se interponían un espejismo de ilu­
siones consagradas, una falsa astronomía, 
una pueril geología, todo un sistema del 
mundo cuyos errores estupendos eran tenidos 
por dogmas revelados por el mismo Dios. Es­
taba prohibido á la tierra dar vueltas. El in­
novador necesitaba el orgullo legítimo de ol­
vidar los libros, la ciencia de la Escuela, de 
sustraerse al prestigio do la autoridad, de re­
mitirse á la faz de las cosas para recibir di­
recta la impresión. El prejuicio es una fuerza 
en el espíritu mismo del que se esfuerza por 
sustraerse á él; por medio del prejuicio está 
justamente de acuerdo con los otros hombre», 
y precisa, por tanto, una singular firmeza 
para no creer «n lo que todos croen, para 
acudir á la llamada del pensamiento libro y 
la verdad. E»te prejuicio no era solamente la 
creencia general; ora un dogma sagrado; su 
negación constituía un sacrilegio, un crimon 
contra Dios, cuya iglesia, siempre maternal 
encomendaba el castigo al brazo seglar. Para

(1) .Motu Proprio. Reciente Encíclica del 
vice-dios de Roma. 

emanciparse del error, para descubrir y pro­
clamar la verdad, no bastaba la audacia del 
genio; ora necesario otro valor todavía; »1 de 
afrontar la muerte y antes de ella las inge­
niosas torturas que la traían lentamente. En- 
lazamiento de los efectos y las causa», nega­
ción del perpetuo milagro, movimiento de la 
tierra, pluralidad de los mundos todas las ver­
dades que so hallan al principio de la ciencia 
moderna, han sido pagadas á un precio que 
nos laá hace aparecer más preciosas.

Los buscadores de verdades no quieren 
otra recompensa que el placer de descubrir­
las y el derecho de proclamarlas libremente; 
y la sociedad futura no ha de rehusarles esto 
privilegio. Pieles á su tradición secular, los 
sabios seguirán siendo los obreros que no 
consienten se toque la integralidad de lo que 
han producido; se les perdonará el represen­
tar esta forma suprema de la riqueza que so 
traduce en liberalidad.

Gabbiel Sealles.
(T.® para La Lucha dh Clasbs).

Lecturas escogidas, librito muy en uso y de­
dicado á los niños, consagra el más fuerte inte­
rés á la guerra, sus ^^glorias* y sus ^heroicas 
leyese.

Citemos alguna lectura escogida. Es un diá­
logo entre un coronel y un soldado:

«—Tú te acercarás pisando dulcemente el 
suelo...

—Bien, mi coronel!
— Tú verás al centinela enemigo de la Pa­

tria.
—Bien, mi coronel!
— Tú le matarás.
—Bien, mi coronel!
—Y tú vendrá» á buscar la recompensa 

debida á los valiente»!...»
¿No es esta una enseñanza infame? / Y pen­

sar que en pleno siglo XX se toleren tan bár­
baras lecciones y se justifique el crimen y el 
asesinato bajo el manto de un monstruoso pa­
triotismo!

El Socialismo mo^al en iDstora
En marzo del corriente afio ha publicado 

la Comisión que nombró el Parlamento inglés 
para investigar la situación financiera de la» 
Empresas que administran los Municipios de 
Inglaterra y del País de Gales, excepto Lon­
dres, una Memoria {Municipal Corporation 
Reproductive Undertakings) con los resul­
tados de la información realizada.

De los 317 Municipios que comprenden las 
' regione» citadas, 299 tienen Empresas á su 
•argo. Los Ayuntamientos son los encarga­
dos, por lo general, de surtir de agua á las 
poblaciones, de gas y electricidad, do cuidar 
de los puertos, docks, diques, mercados, de la 
sanidad, de inspeccionar los caminos, cons­
truir casas para obreros, y algunos explotan 
otras industrias por conveniencias particu­
lares; por ejemplo, el Municipio de Cardiff 
vende el pescado á los consumidores de la lo­
calidad una tercera parte más barato que el 
precio ordinario.

En las industrias municipales se han in­
vertido francos 2.904.809.300. De 1897 á 1902 • 
la explotación produjo anualmente, por tér­
mino medio, una utilidad de 120.360.000 
francos, que en su mayor parte se destinó á 
amortizar el capital. Si esas industrias estu­
vieran en poder de los capitalistas darían ma­
yores ganancias. Y es natural que fuera así. 
Al capitalista no le mueve más idea al explo­
tar un negocio que la de lucrarse todo lo que 
pueda. En oambio, para el Municipio la cues­
tión de obtener beneficios es secundaria; lo 
que le interesa es cumplir una función so­
cial.

Por eso, en la Memoria de que nos ocupa­
mos se observa que hay servicios on los que 
apenas se obtienen ganancias; algunos se sal­
dan con déficit. Por baños públicos ingresan 
anualmente unos 3.400.000 francos; no obs­
tante la enormidad del ingreso, ese servicio 
viene á costar á los Municipios 1.300.000 fran- 

I eos al año. Esto se debe á que las comunida- 
i des, «n su deseo de que se bañe el mayor nú- 
¡ mero do personas, l»s cobra menos de lo que 
5 pagan ellas por sostener ese servicio.
I Y es que el Municipio, en cuanto toma una 
’ industria, procura que s» aprovechen de ella 
' todos los ciudadanos.
: Hasta el año 1895, la red do tranvías de 
; Glasgow era do una Compañía anónima; en

osa fe»ha pasó á ser dol Municipio. Compare­
mos una y otra explotacióa. De 1890 á 1894 
viajaron cada año en los tranvías menciona­
dos cuatro millones y medio de personas; en 
1895 ascendió el número de viajeros á 87 mi­
llones, y en 1901 á 132.

El siguiente cuadro estadístico, relaciona­
do con la explotación de las fábricas de gas, 
corrobora también la afirmación expuesta:

D« UunieipioB. De particulares.

Kúmaro da fábrica»......... mo 455
Capital empleado..............  787.825.000 t.»85.S50.000
Ingresos............................. 288.025.»00 «7.950.000
Gastos.................................. 186.575.000 5«.600.000
Millas que recorren las 

eafierías..................  10.8« 16.7«
Conaumidores.................... A. 787.000 1.915.825

Resulta, pues, que relativamente tienen 
más extendido el consumo de gas las Munici­
palidades. A cada fábrica de los particulares 
corresponde un tendido de 36 millas de cañe­
ría; á las de los Municipos 45. Por cada milla 
de cañería tionen las de propiedad privada 
116 consumidores; las de dominio oomu- 
nal 163.

Y no son éstas las únicas ventajas del So­
cialismo municipal para la clase trabajadora. 
Además de abaratar la producción y de ha­
cerla en mejores condicione», la explotación 
en las industrias que dirigen los Municipios 
es menos dura. Como no buscan una desme­
dida ganancia, no ponen tantos obstáculos á 
las reivindicaciones proletarias. Los obreros 
empleados en Empresas de las municipalida­
des disfrutan salarios más altos y jornadas 
más cortas, y gozan más consideraciones.

Otro de los efeetos del Socialismo munici­
pal es el de disminuir los impuestos. Entro 
otros muchos hechos recogemos de la Memo­
ria lo ocurrido en Birmingham, donde han ba­
jado las contribuciones 3.600.000 francos; en 
Bolton, 5.000.000; en Manchester, 11.000.000, 
y en Leicester, 15.200.000.

A la municipalización de servicios eon 
opuesto» los capitalistas; la clase media la 
desea para disminuir los impuestos, y por su 
gusto aplicaría la municipalización con este 
objeto tan sólo; los obreros defienden el So­
cialismo municipal, más que por los benefi­
cios que inmediatamente’le» produce, porque 
representa una política social nueva y de­
muestra la posibilidad del triunfo de su 
causa.

Si la municipalización de servicios, es de­
cir, la socialización circunscripta á determi­
nada» industrias en provecho de una comu­
nidad e» factible, ¿por qué no ha de serlo tam­
bién si se extiende á toda la producción en 
beneficio de toda la humanidad?

Max.

-------------- ------------------------------------------

NOTAS SMANALES
Se hizo republicano suelto el frontudo 

Sainz Vizcaya, y ye me dij»;
— ¡Pehe, el republicano suelto bien se 

lame!
Renovó la hazaña el señor Gaminde, y en­

tontes acudió cierto cuento á mi memoria.
—¡Mejor se lamen—exclamé—;dQS republi­

canos sueltos!
*

♦ ♦

Ya os conté los descomunales proyectos de 
la ¿Juventud? Carcunda; oir mi»a en la Resi­
dencia, jugar al truquemé y comulgar por 
Pascua Florida.

Bueno, pues los jóvenes euekos van á ha­
cer algo más gordo cuando sientan ganas.

Además, de vez en cuando destaparán los 
sepul«ro8 de los antepa»ados y oirán gemir 
y maldecir contra los malos hijos de Eus- 
keria.

Euskerizarán—esto es importantísimo—los 
nombres de pila, porqu», la verdad, es una 
vergüenza para nuestra lengua que nuestros 
nombres se adopten de la fonética del neo­
latino español-eastellano. Así es que hace 
falta patriotas viriles, entusiastas jóvenes 
euskos, amantes tiernos do Euskadi y un real 
de harina de borona para romper moldes ma- 
ketos y adoptar las enseñanzas de la lengua.- 
¡Claro!

SGCB2021



LA LUCHA DE CLASES 3

Esto dice Patria eon la seriedad más vasca 
^«e he visto.

No hay, pues, más remedio que agachar la 
cabeza, y si uno se llama buenamente Pedro 
que se llame de hoy en adelante Kepa’ si Ma- 
ría, Mirena; si Luis, Kolbika; si José, Joseba; 
8i Félix, Peli; si Adolfo, Adolba; si Teófilo, 
Topil...

En lo que no estoy muy conforme, aunque 
me maldigan mis antepasados desde sus lo­
gas frías, es en llamar Josu à Jesús. ¡Josú, 
qué barbariá! ¡Si eso lo han sacado do un café 
de las pataitas!

El próximo martes, día 2 del próximo fe­
brero, se verifieará en La Arboleda un gran 
mitin de propaganda socialista y societaria, or- 
ganúado por la Agrupación Socialista y Soeie- 
d(^es obreras de dicha localidad, al objeto de ex­
poner una ves más las ventajas de la asociación 
y la bondad de nuestros ideales, y de protestar 
del incumplimiento en que queda el bando del 
General Zappino en lo relativo á la desapari­
ción de barracones y tiendas obligatorias.

Para tomar parte en este acto han sido invi­
tadas la Federación Socialista de Vizcaya y la 
Juventud Socialista de Bilbao.

EIBAR
Grata impresión me ha producido mi prime­

ra visita á la industriosa villa guipuzcoana. 
Arraigan en ella pronto y bien los generosoe 
ideales socialistas. Las condiciones ambientes 
son inmqorables para su desarrollo. El ser del 
mismo pueblo la familia obrera, no producto 
de una inmigración violenta; el tener los traba­
jadores la habilidad, puede decirse hereditaria, 
en la espeeialisima industria á que se dedican, 
habilidad que les hace casi insustituibles; su 
armonía, libertad y tolerancia; todas las bellas 
cualidades del obrero eibarrés, me contentan 
muy más que aquella ruidosa alegría de que 
hacen gala en merendolas y bailes, alegría re­
buscada intuitivamente como para contrarr^- 
iaa las tristezas de una malísima situación to­
pográfica fecunda en brumas.

Metido el pueblo en un barranco alborotado 
por las aguas, oculto el horizonte por altas 
montahas verdinegras, el sol apenas acierta á 
secar las humedades desprendidas del río sobre 
cuyas orillas se alzan las casas llenas de gale- 
rias de cristales como inmensos ojos abiertos 
desmesuradamente para recibir la luz que tan 
perezosamente llega...

En Eibar óyese ya un canto de rebelión y de 
amor con el que los socialistas muestran su es­
píritu abierto á la solidaridad universal. Ese 
canto es La Internacional. ¡Adelante, compa- 
heros cibarresesJ

Justo.

EN El MENICIPIO
Farmacias municipales

La Comisión de Gobernación proponía se 
desista del establecimiento de ellas, en vista 
de lo dispuesto en la Real Orden de 11 de 
mayo de 1903.

Cerezo impugnó el informe con gran copia 
de argumentos, y pidió se recabe de la supe­
rioridad el permiso necesario para la insta­
lación de las farmacias municipales, dado el 
buen resultado de las que funcionan en Se­
villa, á pesar de la Real Orden citada.

El señor Bengoa, republicano, replicó que 
la minoría socialista está mal informada de 
lo ocurrido en Sevilla; el establecimiento de 
farmacias municipales fué debido, allí, á ro­
zamientos entre el Ayuntamiento y los^ far­
macéuticos constituidos en sindicato. Añadió 
que las talos farmacias redundarían en per­
juicio del pueblo. Por supuesto, el pueblo, se­
gún el individualismo republicano, son cua­
tro farmacéuticos aprovechados.

Perezagua; Cerezo ha dicho algo respecto 
á los deseos que animan á esta minoría so­
cialista al pedir se instale la farmacia muni­
cipal. Nuestro asombro es grande al ver que 
médicos, y por añadidura republicanos, mues­
tran su enemiga á una obra tan evidente­
mente beneficiosa. Nadie mejor que el médi­
co sabe la falta de regularidad en los precios, 
y la escasa garantía de las medicinas sumi­
nistradas por los farmacéuticos.

Si en Sevilla hubo ó no rozamiento, no nos 
importa. Tampoco que se lastimen los inte­
reses de algunos particulares. Lo que hay 

que mirar es si beneficiamos los intereses 
municipales, que están muy por encima de 
todos los demás.

En la sesión pasada, al oponerse á la ur­
gencia do la jornada de ocho horas, el señor 
Goñi nos salió diciendo que el pueblo es un 
menor... Y diga el señor Goñi, las farmacias 
municipales ¿son ó no convenientes para ese 
menor?

Voy á demostrar que sí, con números.
En Sevilla se crearon primeramente dos 

farmacias. Transcurrieron ocho años y se 
creó una tercera. ¿Es que durante tan largo 
tiempo siguieron los rozamientos? No es creí­
ble. Pero, siguieran ó no, el hecho es que buen 
resultado dieron las primeras cuando al cabo 
de ocho años de funcionamiento se ha venido 
á instalar otra.

Poro nosotros no pedimos farmacias como 
las de Sevilla, sino más amplias. Suminis­
tran aquéllas solo á los pobres—2.744 fami­
lias—. Y nosotros queremos que suministren 
á todos, ricos, pobres y de la clase media.

Fíjense bien. Las tres farmacias sevillanas 
tienen un presupuesto de 37.000 pesetas 
para 2.744 familias. ¡Y en Bilbao, para me­
nos de 1.000 familias pobres inscriptas, paga 
el Ayuntamiento á los farmacéuticos 35.000 
pesetas! Figúrense lo que ganaríamos tenien­
do una farmacia municipal, no siendo vícti­
mas del negocie privado. Sólo con el sumi­
nistro á los pobres obtendríamos una econo­
mía de diez á doce mil pesetas, además de 
mejorar el servicio y de dar mayores seguri­
dades. Me extraña, vuelvo á decido, que los 
concejalec médicos, los que justamente de­
bieran ser los padres de estas cuestiones, se 
opongan á nuestros deseos. ¿Es que los inte­
reses colectivos no son muy más sagrados 
que los intereses de cuatro farmacéuticos?

Al argumento irrefutable de las 35.000 
pesetas que nos cuesta el suministro de no­
vecientas y pico familias, añadamos el de 
que nuestra farmacia estaría abierta à tode 
el mundo, el de que la Casa de Socorro ad­
quiriría los medicamentos en ella y no como 
ahora en las farmacias particulares.

Además, al pedir el permiso mencionado 
el Ayuntamiento de Bilbao pediría el reco­
nocimiento de su autonomía administrativa, 
afianzaría más el espíritu autonómico de 
estas provincias.

Proponemos, pues, que el Municipio bil­
baíno recabe una disposición análoga à la 
que obtuvo el sevillano para el establecimien­
to de las farmacias que juzgue convenientes.

El señor Balparda, liberal, se mostró deci­
dido partidario de la instalación de farma­
cias municipales y adujo nuevos argumentos 
legales en su favoY, añadiendo que la propo­
sición de los socialistas vigorizaría y extende­
ría la acción autonómica de los municipios 
vascongados, de acuerdo con lo manifestado 
por Perezagua.

A continuación habló Lasheras, felicitán­
dose de que un concejal liberal estuviese en 
este asunto al lado de la minoría socialista. 
Presentó el caso de una pobre mujer à quien 
cobraron en cierta farmacia una peseta por 
una fórmula que no valía cinco céntimos. 
Esto es moneda corriente. ¿Por qué no podía 
vender el Municipio á diez ó quince céntimos 
lo que los particulares venden á una peseta 
en perjuicio de la salud del vecindario?

El mismo compañero leyó un presupuesto 
de farmacia que pone en evidencia lo benefi­
cioso de ella, no solo para el pueblo sino 
también para el erario municipal que conta­
ría con una nueva fuente de ingresos.

A seguido peroraron Merladet, Sainz Viz­
caya y Goñi. El primero habló de una farma­
cia que fundaron en el Patronato y que se 
vino abajo á pesar de la «intercesión de San 
Antonio de Paúl, por lo cual se declaró ene­
migo acérrimo de las farmacias municipales; 
el segundo dijo... no' sé lo que dijo: se lo 
preguntaré mañana.

El señor Goñi no pudo ofrecernos un razo­
namiento más linfático.

Quiso probar, entre otras cosas,, que la 
mencionada farmacia destruiría la rapidez del 
servicio. Pero aparte de no ser esto cierto, 
¿quién le dice al señor Goñi que vayamos á 
establecer una sola farmacia? Nuestro propó­
sito es implantar dos, cuatro, diez, las que 
sean precisas; la cuestión es empezar, justa­
mente lo que dicho señor no quiere. Y pen­
sándolo bien, nó ha de chocarnos la conduc­
ta del señor Goñi, republicano conservador 
hasta dejar de ser republicano, al defender á 
quienes <al fin y al cabo han tenido susestu- 
dios> ¡como si los demás no hubieran tenido 
sus trabajos, como si los demás no pudieran 
quejarse de no haberles dado una enseñanza 
superior, como si eb <tener estudios* justi­
ficase el poder hacer la santísima al vecinda­
rio cobrándolo cien lo que vale oinco! No ha 

j de chocarnos, porque al señor Goñi y sus 

amigos les merecen más respeto lo merca­
chifles de la salud que los ínteres comunales. 
^Cuánta, cuánta farsa republicana!

Después de un debate interminable, fué, 
por fin, desechado el voto particular de los 
socialistas, por diez y ocho votos contra doce.

Y entróse á discutir la batallona cuestión 
del nuevo Matadero.

Pere esto merece capítulo aparte: y lo ten­
drá muy pronto.

OBREROS DEL MAR
Sigue en pie la huelga de ma­

rineros en todos los puertos es­
pañoles. La gente de mar man­
tiene su resistencia con más 
energía que nunca, pese á la bru­
tal soberbia de los navieros viz­
caínos que se niegan á reconocer 
personalidad á las organizaciones 
obreras. ¡ Animo, huelguistas ! 
Imitad si es preciso á los márti­
res de Béjar antes de arrodillaros 
frente á los ogros del Capitalismo 
español. No os faltará la ayuda 
de vuestros hermanos de lucha.

La Agrupación Socialista de Las Carreras 
celebrará el dia 2 de Febrero, en su domicilio 
social, un mitin de protesta contra el proyecto 
de Ley de Huelgas y contra el incumplimiento 
de la ley de Accidentes del Trabajo. Concurri­
rán á dicho acto dos compañeros de Bilbao.

ZONA MINERA
GALLARTA

El bando d« Zappino es aquí letra muerta. 
Los barracones y tiendas obligatorias siguen 
funcionando. Para prueba, ahí va esta rela­
ción.

Mina Cartnen (O reo ñera). El contratista 
Manuel Allende tiene tres barracones, uno el 
capataz Carranzano, otro un tal Polvero», 
otro el Manco. Lo» químicos, aunque indirec­
tamente, andan también metidos en esto» ne- 
gociejos.

.Mina El Sol (contratista, Serapio Go ico­
lea). El eneargado tiene un barracón á cargo 
de una antigua criada.

Mina Marquesa (Gandarias). Ignacio Irí- 
bar, encargado, posee una tienda obligatoria; 
para conservarla hubo de presentar varios ec- 
critos á los trabajadoresalobjeto de que firma­
sen que se hallaban muy conformes con ella. 
Lo» que tuvieron el valor de no firmar, han si­
do poco á poco eliminados por los más fútiles 
motivos. Este pajarraco ha presentado des­
pués un e»crito, dande á su tienda el carácter 
de cooperativa. ¡Buena cooperativa nos dé 

‘dios!
Mina Concha 1.^ (Orconera). Contratista, 

Juan Juaristi. Hospedan peone* en sus casas 
los capataces Mauro Juberto y José Juaristi. 
Este último despidió el día 22 del corriente 
al obrero José Ramos por no querer cacar la 
tarea de un peón de los que tiene hospeda­
dos. ¡Si vieran estos el perjuicio que causan á 
sus compañeros! Señor don Juan Jqaristi: á 
usted lo toca remediar estos males; no vaya 
usted á perder per consentidor, la estima en 
que le tienen los trabajadores.

Mina Concha 3.^^ (Franco-Belga). Encarga­
do, Juan Garay-Gordóbil, el de los comuni­
cados de marras. Los más de los capataces 
hospedan obreros en sus casas. Aquí se les 
saca la hiel á los trabajadores.

Mina Casta7íos (Eohevarrieta). El nuevo 
contratista tiene peones en casa y cantina. 
En la mina Unión San Severino un tal Salce­
do es dueño de una cantina obligatoria.

Cadena flotante del once. Hay cantina obli­
gatoria. Aquí ni aún se paga semanalmente. 
Fuera de don Agustín Iza que ordenó á sus 
subordinados que desde l.° de enere no tu­
vieran ni peones ni cantinas, todos le» demás 
ae pasan por la entrepierna las órdenes de 
Zappino. Si no tienen interés, come ellos vo­
ciferan ¿por qué no imitan al señor Iza?

Al director de la Orconera: ¿Cómo no orde­
na usted á Juan Juaristi y Andrés Allende 
que cumplan el compromiso? ¿O usted no es 
justiciero más que cen los pobres trabajado­
res á .sus órdenes?

Al director de la Franco-Belga: ¿Qué pinta 
usted como director? ¿Por qué no obliga us­

ted á Gordóbil y á los demás capataces á que 
hagan lo que deben? ¿Quiere usted, acaso, 
que los trabajadores de la zona minera hagan 
lo que dijo uno de los que en comisión fueron 
á Madrid?

Sí ustedes nos obligan á ello, no nes cabrá 
culpa alguna. Conque, á poner remedio al 
mal, que poco le cuesta. Nosotros por nues­
tra parte estamos dispuestos á no consentir 
que el convenio de octubre sea una inicua 
burla.—El Duhnde.

♦* ★
LAS CARRERAS

Las tiendas obligatorias que denunciába­
mos han ya desaparecido. Pero los barraco­
nes persisten, y parece inútil que se denun­
cien, ni que los amos de los trabajos ordenen 
su desaparición, porque los barraqueros están 
resueltos á burlarse de los amos, del Gober­
nador, de Zappino y del lucero del alba. Era 
de verles despotricar contra el corresponsal 
de La Lucha, á quien de fijo van á linchar 
dentro de poco.

Para terminar esta serie de denuncias: la 
Comisión de huelga acordó dar un plazo de 
oche días á lo» contraventores del pacto de 
octubre á contar desde la fecha de la publica­
ción de estas líneas. Si transcurrido este pla­
zo siguen las cosas en el mismo estado, se 
halla dispuesta á emprender una enérgica 
campaña, acudir al Gobernador, á Zappino, 
al Ministro de la Gobernación, agotar, en fin, 
todos los recursos. No consentirá en manera 
alguna que suceda con el paeto del General 
Zappino lo que sucedió con el del General 
Loma.—Por la Comisión de huelga: Manubl 
PÈEEZ.

* * ♦
LA ARBOLEDA

En esta barriada no se ha cumplido en 
parte el pacto de eetubre. El pago eso sí se 
hace semanalmente en todos les trabajos pero 
las posadas obligatorias continúan. Sólo los 
Chorrocha» las han hecho desaparecer en la 
mina Reineta y Matamoros. Los capataces y 
químicos no tienen ningún obrero de posa­
da en BUS casas desde el l.*’ del corriente.

En los trabajos de los Amézolas y la Or­
conera, por el contrarío, ne se ha cumplido el 
pacto en este punto, pues los obreros perma­
necen de posada cu casas de químico» y ca­
pataces. ,7'

Llamamos la atención de los representan­
tes en esta de los señores Amézela y.Compa- 
ñía, y del director de la Compañía Orconera 
para que ordenen á sus subordinado» lo qua 
deben hacer.

Yo no sé que fuerte interés tienen los pa­
tronos en hacernos sufrir más y má» y provo­
car nuestras protestas. Con frecuencia los su­
frido» trabajador»» acuden á las Sociedades 
del oficio en queja por haber sido despedidos 
del trabajo sin causa justificada.

El capataz Manuel Arriaga (a) Ostión des­
pidió ayer á dos obreros por haber abando­
nado el trabajo á causa de la lluvia. ¿Pero es 
esto un delito? ¿Qué quieren de nosotros 
nuestros agobiadores? ¿Pretenden volvernos 
ranas tras quedarse con el fruto de nuestro 
sudor? ¿Vamos á trabajar mientras llueva, ex­
puestos á coger una enfermedad más aguda 
que la enfermedad de la miseria con que se 
no» castiga?

El encargado Manuel Barrenechea debe 
atar corto á capataces cojuo Ostión »i no quie­
re tener un disgusto el día menos pensado. 
Tanto aviso sin fruto va ya picando en histo­
ria. Si algún comisionado por la Sociedad 
pide explicaciones al señor Barrenechea ó 
pide la readmisión del despedido, no oye otra 
cosa que esto:

—Nosotros no podemos <hacer de menos* 
á los capataces.

Resultado; que al aprobar todo lo malo 
que esto» hagan, se causa dicho señor daño á 
sí mismo, mucho más si se tiene en cuenta el 
incremento que toman la» Sociedade» obre­
ras, y lo poco ''di»puesta8 que se hallan á to­
lerar por más tiempo los atropellos que con 
sus asociados se cometen.

Y no no» vengan luego diciendo que bus­
camos conflictos. De sobra se sabe, por lo ex­
puesto, quiénes no quieren que haya armonía 
entre patrono» y obreros.

En la Reineta ha sido también despedido 
un operario que, hallándose enfermo, cometió 
el delito de no ir unos días al trabajo. Sé­
panlo los señores Iza y Compañía y proven­
gan S sus encargados y capataces que traten 
mejor á los obrero». ¿Tan pronto parece como 
que se olvida la lección do octubre? ¿O es que
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4 LA LUCHA DE CLASES

nos consideran incapaces de repetirla nueva­
mente?

Ánimo, trabajadores. A no dejarse maltra­
tar. A nutrir las filas societarias.—Espáe-
TÁOO.

21 enero 1904.

Á los otaos ¿o los minas del Morro
¿Cuándo váis á sacudir el yugo patronal y 

trabajar de veras por vuostfe mejoramiento? 
¿Hasta cuándo toleraréis los atropellos que 
con vosotros eometen los lacayos de nuestros 
tiranos?

Los obreros del Morro no ignoran la impe­
riosa necesidad que tienen de asociarse en 
organizaciones de resistencia, y militar al 
misneo tiempo en las filas del Partido Socia­
lista. ¿Por qué no se organizan desde luego? 
¿No ven que es, en el terreno económioo, la 
única arma de que disponemos?,

Hala, fuera pereza. Al Centro Obrero, don­
de vuestro hermanos con los brazos abiertos 
08 esperan. A batallar en pro de las reivin­
dicaciones de la clase desheredada.

Juan Feenández.
— --------- ——-Maa». ♦ -

SUSCRIPCIÓN
Á FAVOE DEL COMPAÑERO ÁLVARO OeTIZ, 

IMPOSIBILITADO PAEA EJERCER EL CAR­
GO DE Director de «La''Lucha de 
Clases> por causa de una enferme­
dad Á LA VISTA.

Pesetas
Suma anterios. . . 7,60

Manuel Basterra, 3 pesetas; Blas
Gainza, 5; Azpeitia, 0,35; Nober- 
to Miguel, 0,25; Felipe Merodio, 5;
Carpio, 0,20; Benito López, 20;
Manuel Basterra, 3; Serafín San 
Sebastián, 1; Aïturo Rouco, 1.— 
Suma............................................ 19,00

Total. . . . 26,60

VELADA TEATRAL
Organizada por la Federación de Socieda­

des Obreras y la Juvontud Soeralista, se cele­
brará una velada teatral el día 6 de febrero 
próximo, en el Circo dol Ensancho, con obje­
to de recaudar fondos para nuestros herma­
nos los huelguistas de Béjar.

Recomendamos á los trabajadores que al 
objeto de hacer más llevadera la situación de 
los huelguistas, concurran á este acto.

Las localidades se expenderán en los si­
tios de costumbre.

Conferencias
de la Juventud Socialista

El miércoles próximo, 3 de Febrero, á las 
ocÍM y media de la nothe, el compañero Inda­
lecio Prieto dará en el Centro Obrero la pri­
mera de las conferencias organizadas por la 
Jiiventzid Socialista, sobre el tema Varios Con­
sejos.

DE AQUI Y DE ALLI
Bilbao

En la asamblea celebrada el día 23 del co­
rriente por la Sociedad de Ebanistas y simi­
lares de Bilbao se acordó adquirir una acción 
de la Cooperativa Obrera y destinar 25 pese­
tas para los obreros huelguistas de Béjar.

También renovó su Junta directiva, que­
dando constituida «n la siguiente forma:

Federico del Río, presidente; Emilio Espa­
ña, vicepresidente; Mariano Carretón, teso­
rero; Doroteo Herrera, contador; Feliciano 
Aznar, secretario 1.®; Santiago Herrera, se­
cretario 2.“; Alfonso González, Lucio Morate, 
Avelino González, Benito Alcíbar y Juan Mo­
reno, vocales.

La Comisión révisera la componen los com­
pañeros Marcelino Marco, Serafín Marco, An­
tonio Simón, Víctor Cortabitarte y Florencio 
Pastor.

La correspondencia á nombre de Santiago 
Herrera.

—En la asamblea celebrada por la Sociedad 
Tipográfica el viernes de la anterior semana 
se aprobó la gestión de la Directiva y se re­
formó ésta en la siguiente forma: ?•

Adriano Arribas, presidente; Mariano Ma­
ñas, vicepresidente; Francisco Zarzosa, se­
cretario; Paulino Estévez, contador; Julio

Bseribano, vicecontador; Ruperto Crespo, te­
sorero; Fermín Alaña, Clemente Riao y José 
Utrilla, vocales.

La correspondencia á inombre del secre­
tario. I'

—Ya en prensa el número anterior, recibi­
mos un trabajo de nuestro amigo Antonio 
Ramirez titulada Controversia. Como el 
asunto de que trataba ha perdido actualidad, 
dejamos de publicarlo hoy.

Por exceso de original aplazamos la publl- 
eación de algunos trabajos que nos han sido 
remitidos.

—La Sociedad do Papeleros de la Peña, en 
asamblea celebrada el 24 de corriente, apro­
bó la cuentas del trimestre y el movimiento 
de socios—dos bajas por una alta—. La Jun­
ta directiva se constituyó en la forma si­
guiente:

Presidente, Lucas Ibáñez; vicepresidente, 
B. Moraguga; tesorero, V. Gisbert; contador, 
J. Nielfa; secretario, A. Jerez; vicesecretario, 
Y. Mateo; vocales, S. Negrete y J. Dillas.

Estos compañeros al tomar posesión de su 
cargo envían un fraternal saludo á todos.

Deusto
La Sociedad de Oficios varios en su junta 

general celebrada el día 17 del presente, des­
pués de aprobar las cuentas y el movimiento 
de socios, acordó adquirir dos acciones de la 
Cooperativa Obrera de Bilbao y mandar á los 
huelguistas de Béjar todo el dinero que tiene 
esta Sociedad en depósito en la Unión Gene­
ral de trabajadores.

También acordó afrentar la conducta de 
los dos exeompañeros en la lueha, Antonio 
Pérez y Aquilino Cameno, por no haber en­
tregado á esta Sociedad algunas cotizaciones 
que como recaudadores poseían, por más que 
se les ha invitado ya tres veces á ello.

Begoña
En asamblea celebrada por la Agrupación 

el 16 del corriente, se acordó remitir 25 pese­
tas á los huelguistas de Béjar y 10 a la viuda 
del desdichado Feliciano Martínez, de Las Ca­
rreras.

El Comité quedó constituido en la siguien­
te forma:

Máximo Gortázar, presidente; Carlos Ló­
pez, vicepresidente; José Rivas, secretario del 
interior; Pablo Sourronille, secretario del ex­
terior; Francisco, Ortega, tesorero; Enrique 
Salas, contador; Francisco Abraham, José 
Mínguez, Benito Ibarrola, Julián Villa y Je­
naro Ortega, vocales; José Cuevas, Santiago 
Domínguez y Pedro Muñoz, Comisión • révi­
sera.

La correspondencia á nombre de Carlos Ló­
pez, Mazas, 22, bajo.

El Comité se reune todos lós miércolee" á 
las ocho de la noche, y para reclamaciones 
y pago de cuotas los sábados de ocho á diez.

Erandio
Mañana domingo, á las tres y media de la 

tarde, dará nuestro correligionario el doctor 
don José Madinabeitia una conferencia en 
uno de los locales de las Escuelas públicas de 
esta localidad, sobre el tema Socialismo y 
anticlericalismo.

Portugalete
Se ha constituido la Junta directiva de la 

Sociedad de Albañiles en la siguiente forma: 
Presidente, Pedro García; vicepresidente, 

Valentín Tabuyo; tesorero, Domingo Marín; 
secretario, Prudencio Somacuetos; subsecre­
tario, Angel Cano; contador, Francisco Gon- 
sález; vocales, Juan Pérez, Pedro Lizuay, 
Isidoro Herrán y Jesús Ricalde.

Esta Sociedad tiene su domicilio social en 
el Centro Obrero, Muelle viejo, núm. 11.

La dirección para la correspondencia, calle . 
Santa Clara, núm. 15, piso 3.°, á nonbre de 
Prudencio Somacuetos.

Gallarla
En la asamblea celebrada el día 21 del co­

rriente por la Sociedad de obreros mineros de 
Vizcaya, fueron aprobadas las actas y las 
cuentas del trimestre y se renovó la Junta 
directiva en la siguiente forma:

L; C., presidente; P. M., vicepresidente; P. 
P., secretario, T. A. vicesecretario; J. C. con­
tador; C. J., tesorero; J. L., H. R., y F. Z., 
vocales.

Comisión révisera de cuenta, P. R., T. P. y 
J. M.

La Arboleda
Para los huelguistas de Béjar se han vota­

do las siguientes cantidades:
Pesetas.

Producto de una colecta en la no­
che que se celebró la reunión con 
asistencia del comisionado Berna­
bé Benito................................... 35

Agrupación Socialista .... 75 
Sociedad de Barrenadores ... 25 
Sección de Maniobras  10 
Maquinistas y Fogoneros. ... 5
Un vecino de La Arboleda ... 4

Total. . . . 154
San Sebastián

Nuestros amigos Torrijo y Moro han sido 
encausados á instancias de la clerigalla. ¡Esta 
temporada anda bien de persecuciones la 
Prensa obrera!

CANALLADA
Una nueva indecorosa truha­

nería preparan los concejales re­
publicanos remolcados por Fatrás 
y del brazo con los bizkaitarras, 
escamoteando á los obreros, llá­
mense republicanos ó socialistas, 
la representación que de derecho 
les corresponde en la Junta de 
vocales asociados.

Se quiere que sólo los ricos, los 
propietarios, comerciantes é in­
dustriales, formen la mencionada 
Junta, al objeto de echar por tie­
rra la tributación directa y cuan­
tos impuestos alivien, algún tanto 
la pesada carga que pesa sobre la 
masa obrera. Los obreros que de 
buena fe militan en el campo re­
publicano ¿no acabarán de des­
engañarse?

En el momentó en que escri­
bimos estas líneas y ya en pren­
sa el periódico, celebra sesión'el 
Ayuntamiento. Veremos lo que 
resulta. Mas entretanto, quede 
en pie nuestra enérgica protesta 
contra los propósitos del señor 
Fatrás y demás lacayuelos de los 
grandes, de los grandes egoístas.

REUNIONES
Agrupación Soeialista de Baracaldo

Esta Agrupación cenvoca á todos los afilia­
dos á reunión general ordinaria para el día 6 
da febrero próximo, á las ocho de la noche, en 
domicilio social, Centro Obrero de Baracaíao, 
para tratar del siguiente orden del día:

1 .® Lectura de actas.
2 .* Idem de comunicaciones.
3 .* Idem do las cuentas del ouarto tri­

mestre.
4 .® Gestión del Comité.
5 .® Proposiciones del mismo.
7 .® Movimiento de afiliados.
8 .* Gestión de la Comisión electoral.
9 .® Proposiciones generales.

* * *
Sociedad de Forjadores y Martilladores 

de Viecaya
Esta Sociedad convoca á junta general or­

dinaria que ha de celebrarse mañana 31 del 
actual, á las diez de la mañana, en su domi­
cilio social, Centro Obrero, para tratar del 
siguiente orden del día:

1 .* Lectura del acta anterior.
2 .® Idem de la cuentas del trimestre.
2 .® Idem de comunicaciones.
4 .* Movimiento de afiliados.
5 .® Gestión de la directiva.
6 .® Renovación de cargos.
7 .® Proposiciones generales.

** *
Sociedad de obreros Mecánicos de Vizcaya

Esta Sociedad celebrará junta general ordi­
naria el día 2 de febrero, á las dos de la tar­
de, en el Centro Obrero, Tres Pilares, para 
tratar del siguiente orden del día:

1 .® Lectura de aottas.^
2 .® Idem de comunicaciones.
3 .® Idem de las cuentas del semestre.
4 .® Movimiento de afiliados.
5 .® Gestión de la Junta directiva.
6 .® Proposiciones de la misma.
7 .® Nombramiento de cargos vacantes.
8 .® Proposiciones generales.

* 

dinaria par*  el día 2 de febrero próxijtto, á 
las dos y media de la tarde, en el Centro 
Obrero do Sestao, para tratar del siguianlw 
orden del día:

* *
Sociedad de Modelistas de Vizcaya

Esta Sociedad celebrará junta general ordi­
naria mañana domingo, á las nueve y media 
de 6U mañana, en el domicilio social. Plazue­
la de los Tres Pilares, Centro Obrero, para 
tratar del siguiente orden del día:

1.® Lectura del acta anterior.
2.® Idem de comunicaciones.
3.® Idem de las cuentas.
4.® Movimiento de afiliados.
5.® Renovación de cargos.
6.® Gestión del delegado en el Congreso de 

la Federación local.
6.® Gestión de la Directiva.
7.® Proposiciones generales.

* * *
, Sociedad de Caldereros de Vizcaya
Esta Sociedad convoca á junta general or­

1 .® Lectura da aotas.
2 .® Idem do eomunicaoione®.
3 .® Idem de las cuentas dol trim astre.
4 .® Renovación de cargo».
6 .® Movimiento de asociados.
6 .® Gestión dol delegado al Congreso do la 

Federación local.
T.® ídem del delegado á la Cooperativa 

Socialista y á la reunión do presidentes en el 
Ayuntamiento de Bilbao para la eloeoió^ 
de compromisarios.

8 .® Memoria de la Directiva.
9 .® Juígar la conducta do un compañero.
10 . Proposiciones gonarales.

** *
Sociedad de obreros Panaderos de Bilbao

La Junta directiva de esta Sociedad eon- 
voca á Junta general ordinaria que se cele­
brará mañana 31, á las dos do la tardo, 
su domicilio social. Tres Pilares (Centro Obr­
ero), para tratar del siguiente orden del día:

1 .® Lectura del acta anterior.
2 .® Idem de comunicacionos.
3 .® Idem de las cuentas.
4 .® Movimiento de socios durante oí se­

mestre.
5 .® Nombramiento do cargos vacantes.
6 .® Proposiciones do'la Junta directiva.
7 .® Proposiciones generales.

** *
Sociedad dt Peones en general de Bilbao
Esta Sociedad celebrará asamblea extraor­

dinaria el día 1.® de febrero próximo, á las 
ocho de la noche, para tratar los dos puntos 
siguientes:

1 .® Lectura y discusión de una comunica- 
eión de la Unión General de Trabajadores.

2i® Proposiciones de la Directiva.
** *

Sociedad Tipográfica y de oficios 
similares de Bilbao

Esta Sociedad convoca á asamblea general 
extraordinaria (continuación da la anterior) 
para el día 5 de febrero próximo, á las siete y 
media de la noche, en su domicilio social, 
Centro Obrero, para tratar del siguiente or­
den del día:

1 .® Implantación de la jornada do ocho 
horas,

2 .® Desaparición del artículo 10 del Regla­
mento.

3 .® Que los temporeros que lo sean por 
menos de tres meses que perciban seis pesetas 
de sueldo y lós que excedan de dicho tiempo 
cinco pesetas.

4 .® Asunto relacionado con la CooporaW- 
va Obrera.

* * *
A los Orfeonistas

Se convoca á los individuos perteneciente» 
al Orfeón Socialista para el lunes 1.® de fe­
brero, á las ocho en punto de la noche, en el 
Centro Obrero, con objeto de dar comienzo á 
los ensayos para la velada que se celebrará en 
el Teatro Circo del Ensanche el día 6 del ci­
tado mes de febrero.

** *
Grupo de accionistas de Deusto

de *El  Socialista^ diario
Mañana domingo, á las diez de la mañana, 

celebrará asamblea general dicho grupo para 
tratar asuntos de importancia.

** *
Juventud Socialista de Deusto

Para mañana domingo, á las dos de la tar­
de, se convoca á una reunión en el Centro 
Obrero á todos los jóvenes de esto pueblo áfln 
de constituir la Juventud Socialista.

***
Juventud Socialista de Baracaldo

La Comisión organizadora do la misma 
convoca á la juventud baracaldesa á la asam­
blea de constitución que ha de celebrarse hoy 
sábado, á las siete y media de la noche, en el 
Centro Obrero, San Juan, 18.

SOCIEDAD ANÓNIMA

TIPDGRÁFIC£PDPÜLAR
El Consejo de Administración de esta So­

ciedad convoca á los señores accionistas á 
Junta general ordinaria, que tendrá lugar el 
31 del corriente, á las cuatro de la tarde, en 
el domicilio social, donde desde ahora se 
hallan expuestos los libros y balance de la 
compañía.

Se recuerda á los señores accionistas que 
para tomar parte en dicha Junta deben dar 
cumplimiento al artículo 28 de los Estatutos.

Bilbao, 16 de enero de 1904.—El secreta­
rio del Consejo de Administración, Juan B. 
Mercadal.

nPOQRÁriCA popular. F. del campo 10. BILBAO.—T. 1649
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